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CaríaÉreaaí—Uti raes, 2 pesetas: tres meses, 6i(\.-Prorínciaa. tres meses, T'ñO id—Ex<j«n-
/e jo , tres meses, ll'2ó ki.—I.a snsciifióii empezará » coiitart.e 'lesut; l." y 16 ue cada mes. 

NúmeroB süeltoa 15 céntimos \ 

E! |.ago SL'rá siemiiie a«iftlaiUaiio y eu metáiico ó letrai de fócil cobro.—Corresponsalea en Pai-H 
E. A. Lorette, rué Caumariiii, 6, Mr. j . Jones FaubourgMontmarlre, 31, y en Londres, FleelStrel 
iMr. c. 166.—A.liiiinistC'dor I» .EaiiiioCíarr/do i<Jpe«. ' 
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LA PIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
CDSPAlli DE SEGUROS RLMIDOS 

Eslublccidii en Madrid. 
étille de Olót'ign i {Paseo fíecoleloa.) 

G a r a n t í a s 
OqHlal .«Ori;.! l'J.OnO.OOO (1<! pl;is efectivas. 
Prirrií'S y re-̂ ei vas 41.075.81)8 |n',s i:?. 

25 AÑOS l)liT:XlSTEN( lA 

Esta gran Compañía IS.icional, cuyo iapit;il 
de Ryii. 4 8 millones, no nominales .«inoel'tic-
livoses superior á todas las demás compañías 
que operan en España. 

Asegura conlra el incendio y sobre la vida. 
El gran deíarrollo deiiisoporacioiies acre-

diUi In confianza que ha sabido insjiirar al 
público en los 25 últimos años, durante los 
euHJes iia satisfecbo por siniestios la impor­
tan le suma de 

P e s e t a s 3 4 . 7 7 1 . 4 1 1 

' 0n%Hfeééi6i\ en Ckftk^enk 
PiíAasA OB3 C A B A L L O S rnu>i. tn 

SUGESTIÓN 
Ai leer de estos \ersos el primero, 

Ton »uav<i p|;,cer le dortnirás 
Ygín peider la vista, «n el tercero, 
• L BARCu DE VAL̂ iNCIA encontrarás. 

Probar'is su café, su clioi olaie, 
Su té, sus dulces, to<:o en conclusión, 
Y sa' ras coflw no es un disparate 
El prciñioquc ganó en la Hxposición. 

Y »1 desp«'rtar, gozoso y sosegado, 
]arar¿s i>or tu honor liasta morir. 
Que uo probarás nunca de otra marca 

,1$ K ^ ||L ||iie j|»rob»st9s al dorinir. 

La.* p!uslilla« dé e.stos ricos chocolaies des­
de el precio de 4 real Í»S en adelante coiiiie-
nen »IM» laijela con el retrato del insigne 
marino D, Isaac Peral, exi'jAse pues al coiii-
pr«r dicha marea. 

" Réípresehlanie General en la provincia de 
Murcia para las venias al por mayor, Benig­
no' Sánchez Risueño. Caridad 3 Cartagena. 
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uo OE eiEMRRE-
Dt'inslabilidad de nuestras disposicio­

nes oficíales ocasiona sensibles perjuicios, 
cuyas consecuencias toca siempre, como 
d e cQSlunibre, ia poco afortunada ciase 
proditcUMra. 

09ltf«^«|él)1oft lueei(Hi de Valencia y otras 
maniféstaadtí^ ifreiios importantes en apa­
riencia, por venir expuestas en forma más 
tranquilizatiora, oonvencieion al gobierno 
d|i{l['])f«féQte necesidad de la refoi ma de 
la át:ttti>f»v de alcoholes; y con motivo de 
_ ^ „ - _ . . -. ,n ¿|g[ (jjputacio Sr. Fernández la 

líoriá se iliBVÓ á cabo la|oformaci6n parla-
meolaría, las ogiaiones atribuidas á la 
Wta'áa cóniisiíii î |î 8̂ ^̂  al gobierno 
otras, han sido íajtias, y tan á yusto de los 
distintos iptóres^ qne se agitan en este 
iiÉi{K>itante á^tíoio.^qp toé f i l u d o s te-
nianiquej seí̂  fferjüdiciáles^ ̂ ipíHódo éxtre-
iikíf partí eí tídsécWrt de ^^ritó. 

L<¿ éom^rádbres, lánló para la étporta-
Míi'étítúió para el consumo nacional, .sa-
Kán^qlé la acto») ley de aíwboles les 
ÍD}^<»ibUitaba la adquisición cíe ellos á 
pvitks bajos, y no poBian-contar con este 

f idor iriiporiaiilísiiiio. los (pn! cu é.jMKa no 
muy lejana han liecliu, con la ajuda de 
a(piéllus, negociaciones de inipoi laiicia, 
con Lm creciJo h'in<;f¡ ii) para eHus como 
grave dailo pata uuj.st.ia más valíDsa ii,|Ui;-
'/.^ uaLiona!. 

L.iá coiis cueiicias de aqiKjll.i ley, ipie 
con sii.-s injiistiiias y def ctos ciiC'tr.tba 
algo (iroveclioso paia nUfiSira viuicti'Uira, 
(ieji).>tj iKil.ir por moiii) cünvc¡i¡t;iiio en 
los comio;izüs de la actual caiiip.ul.i viní 
cola. 

Los precios de ios vinos resullaii.n más 
elevados que los de la anterior cosecha tan­
to menores cuanto más imporlaiile apare 
cía la cifra de impoilacióii de los alcolioles 
de industria. 

La situación de los coseclieros, aun cuan­
do 1)0 pudiera despertar envidias, no apa­
recía, sin embaí go, con los sombríos colores 
de tiempos no muy lej luos, eu los cuales 
las justas lameiiluciones y los clamores d>j 
todas las localidades vinícolas se liicieíoii 
ilegal liasla el gobierno eu súplica de re­
medio pal a sus malr.s. 

Llega un momento eu que por compla 
cencías y respetos no justificados, y por 
deficiencias é injusticias que se hicieíou 
notar con la oportunidad debida, la aclua! 
leyde alcoholes deja sentir uno de sus 
mu "líos é importaiites defoclos, y con mo­
tivo del excesivo precio de los alcolioles 
que se dicen son necesaiios para el enca­
bezamiento de los vinos que exportamos 
á sud-Améiica, promuévese la cuestión 
alcoholera de Valencia, cuyos caracteres, 
exagerados en nuestro coiici pto, llevaron 
una vez más al ánimo del gobierno, como 
ya indicamos iu necesidad de la modifica­
ción de la ley de 28 de Julio do lcS88. 

Encontrados inteieses se agitan en esta 
cuestión impoi tantísima, en la cual los que 
repieseiitan comerciantes y coseclieros pa­
recen estar reñidos. 

Piden aquéllos facilidades y franquicias 
para ios encabezamientos de ios vinos que 
se expoitjii, y temen estos que de no ser 
perfectamente pensadas y estudiadas las 
disposiciones que se adopten, la concesión 
podría servir solo para provecho de unos 
cuantos con grave peijuicio para la consi • 
derable riqueza que representa en nuestra 
patria la producción vinícola. 

Y que ia dificultad en la eiección de mt;-
dios para llegar á un justo acueido en la 
pretensión de los comerciaates exportado­
res es para rifUy meditada, lo prueban los 
trabajos en este sentido llevados ¿ cabo 
por el gobierno ilaliaiiosin éxito completo. 
que nos ha heciio conocer en un notable é 
intere.«anle estudio eí ilustrado S.\ Dupuy 
de Lome. 

El cosechero teme una nueva disposición 
que 'e impoiibilile y di6culte todavía más 
la e:(plotacidn de su industria, mientras 
que el comerciante sueña con laque ppeda 
proporcionarle el suspirado alcohol ba­
rato. 

En takestado de cosas, aquel so preocupa 
tanto por la salida de sus víaos cotnd éile 
sé muestra reacio éfladquirirlost y d^ esta 
lacha resulta;'cfíriio cfóiiXecueAcia iw^ural 
y lógica, la depreciación que los líil^^ 
aIcanzár*• n desdjí qy(e fsli¡¡, s^^ire "̂  e l . lapej^e 
la cuestión de la reforma de la ley enun­
ciada. 

La ioc.alidad en <i\<,u: .̂ e lísciibeii eslas 
lineas iiu podía siishaifise á ¡os efectos an ­
tes Señalado»;, y hoy, cuando el consumo 
lia disniiiinido c uitiíj.td'ís inipo! laníos de 
la coseí lii, los precios i\n<i ^-oiisiguen los 
iiieiorits vinos lesnltan ¡nfüiior' s á los que 
ale i!iz iron las [irinieras Veiilas. 

Los vinateros aguardan C(jiioccr ia nueva 
ley, cuyos cfeclos enliei.den. en nueslio 
concepto eqiiivocadanienle, ies lian de ser 
tavorabl'-S, y mi- ntras lauto sus c u i p r a s 
las limitan alo indispeiuable p»ra salísfa 
Cer sus diarios compiomi.sos. 

Aquí, como en todas paites, la baratura 
de los alcoholes exóticos lleva aparejada 
la ruina de la vinicultura, y esta verdad, 
contra la cual se exponen algunas veces 
argumentos que parecen de cierta fueiza 
s.; ha visto siempre coi.firmad.i por los he­
chos. 

Cartagena, que eu el año anterior intro­
dujo p.)r su aduana 1.070.906 litros alco-
iiül de importación y 710 quiniaies métri­
cos de cibotaje, vendió los vinos de aque­
lla cosecha con un deméiito que excedió 
en la mayoiía de casos, a! 50 por lÜO del 
precio que alcanzan los de la co eclia ac­
tual. 

El aumento de precio guarda estrecha 
relación con el del valor de lo.s alcoholes, y 
la paralización en las ventas y las bajas 
aíftnales en ios precios, se fundan sólo en • 
las esperanzas que abrigan los comercian­
tes de vinos en poder adquirir aquéllos en 
condiciones más ventajosas á las que hoy 
se les ofrece. 

De donde resulta que unas veces porque 
la ley es mala y perjudica y arruina la 
vinicultura nacional, y otras poiqiK, la que 
se cicla para cotregir aquellos males 
ofrece olios parecidos que también recla­
man y exigen reioedio, al vinicultor toca 
siempre sufrir las consecuencias de la 
imprevisión y el desacierto do un ministro, 
(jUe no por eso, dejará cuando no lo sea, 
de figurar en la nómina de los 3.120.000 
leales con que la nación paga á los que, 
bien ó mal, le sirven. 

Veremos si las negociaciones seguidas 
con Alemania acerca de las laiifasde alco­
holes dan ef resultado satisfactorio que se 
anuncia por todas partes. 

La importancia de la riqueza á que afec­
ta esta cuestión, bien merece que el go­
bierno se preocupe y estudie lo convenien­
te para conseguir á su favor /as mayores 
ventajas. , 

R. LXYMON. 

llttrieiaíie^. 
iJBi 

Solución ala charada inserta en el námero 
anterior. 

TALENTO 

Charada 
Primtíi'a segwida mofo, 

y tercia prima dos iodo. 

^- f^'' 

EL "ÍELÉFONO 

Bien decía yo: ¿para qu¿ queremos noibtros 
al teléíodo? 

Li familia que le da por fitnlochear, hasta i 
los seres más íntimos perjudica. 

Mis iiijas no quieren creer que 40 no ten­
go más que el pan nuestro de cada día, y 
me, hacen gastar romo si fucra un polaB».,-
lado. 

Todo aquello que se relaciona coo el buen 
tono y con parecer lo que no es, lo coRfidc-
ran una necesidad, y aquí me tienen ustedes 
lleno de itece.>iidades que no necesito para 
maldita de Diosla co.<a. , 

Todo consisie en ser yo un calzonazos de 
marca mayor que no s¿ decir que n<i 4 nada, * 

. aun á costa de visitar co|^;frecueacia ^ casís 
deempeRb. ' • . • 

La inslalacióii del aparjitoj6liR^iiii.c<^,lacroi 
despacho, es un alarde de l i | i | | j» | i ¿ í ^ o de 
mis hijas. * •• , , , . •,, 

{Mi despachof . . . . . j^ i iéf fae despacha- , 
do ert mf dMpacho más que 4 la layan-/ 
dera: '• ' '' " ' ' "' ' * ' ' " 

Una mes.vde pino pinlafio color ii(Wfái,cOB 
dos cinjones conteniendo trasíós viejof^ un si­
llón «nífquí^íoió y ápoÜliado, dos ciíadros, 
uno con un San Joséj, obra de ün pintor de 
brocha gorda, f̂ el *oti-o con unsi maja a t i s - . 
dose «na'HIrt cotór de 'iiaranja que íé, t i a« 
vis í i ldér Patriarca. Todo' ellO'cOniUtiiVí} et 
menage del cácaresilo despacho mÍo^'que »i -
nó es^H^icrañ por hiedio mis l i í jas . ' fp te 
\\Am&tísiliéplefúé¿\é,et cuarto de'iodo^ 

ilif' qué iiñádií' á Icf eipuésto.^ef le»4-
fono, fnie es como si dijéramos, eí reinal» 
que' acal)» de ponelc'én carácter nii (MM-' 
cho. • '•••= '' ' ' •" • • • • ' ' ? 

(Jn mes t i ce que me pusieron el á(%ato, 
junto á 1.-Í raeiíá de iiogíil t'íí-yíftmé, y aun 
no he podido' averiguar el piípér qiie me 
hace. : r ' ' . 

A tnda "mortieáto SíijpBa el ürtibfé, rae 
pongo al hírtila;̂ > «uíro un nuevó''ÉwB-
gaño. • 

- «¿Es usted D. Ciisttito?...» dice üná vox 
de hombre hecho y derecho, «El míswói con­
testo yp y entonces el chusco que ine ha'íia» 
mado, añade: «fioes dele V. asprésloiíM al jior-
tero de la ca.naii» . 

A la magaña signiente. 
—Tilíi>.... tilia... . , 
—¿Con quiéa hablo? 

—Conroifo 
*-iY quién es V? 
—Yo. V. * • 

^Vamos, se conoce que llene V. buen hu­
mor. • 

—ií^laniaba para decirle que es V. roi^ 
f e o . . :''\ ' • , • • . ^ , • - : ' " 

Dbs dial después. ., 
-*-Tilín... tilín... tilín.. . 
¿Quiétt'llaroal 
-*-̂ Ln admititsirarión de correos. 
- fEs t í fcíen: ¿Qtfí se ^ oft-ecet 

—siÓíMurrieqíie tengo aqul'üña carta con va­
lores declarados. 

—Puéér en sej¡aida voy. 
- ^ i no se |u iere V. incoinodaí'.... la caria 

es pft?)l f a viaia de'la adukha.' 
Haiéé' ocho diaié. 
—TílíH... iílitt.., ' 
—iQné se ofirecet . 
<-IIabto ¿6ii il I es|ietal>^ Sr. b^ Crlfaa-

t»T... 
/ ' ^ ' « e f i o i ' , '' 
; . r - í i » ^ ^ e a r f f t fe su amabilidad ae sirvje-

»<(• JíAcirnie ' bajo c'arácter de reserva si'' es 
, ««lio que la viuda del inmortal Págailuii « . 

tuvo sumamente grave momentos mh de 
espirar. ••:•'•<' *'';•' 

¡Para qué conienlarios!..; h e ' a h í expli. 
cado el uso de mi /éétSuií; Jue nie puis . 

la veinte péseiáí i«fey\ia'fc]éi'cbmo véíoíe ¡0-
l e s . '• ' - - ; ; ^ . M . ' - - ' • , ^ i^-' 

A la mayor de mis i" la üamaroi el d»f 


